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APARICIÓN DE CRISTO JESÚS DURANTE LA 75.º MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA, EN 
LA CIUDAD DE MANAOS, AMAZONAS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS

Antes de que Dios existiera, en Su Esencia Divina, Él ya había pensado en la Creación. Con esto 
quiero que comprendan la infinidad de Su Amor y de Su Misericordia para con Sus hijos de esta 
humanidad.

Si Él, antes que existiera, pensó en la Creación, ¿qué fue lo que lo movió para llevar ese 
pensamiento adelante, para sentir en Su Corazón, profundamente espiritual, que debería existir una 
Creación tan vasta e infinita que aún el ser humano de superficie no conoce?

Y dentro de esa Creación y de esa infinidad deberían manifestarse los Reinos, las civilizaciones y 
toda la vida que aún el ser humano desconoce, incluso en este presente, en esta actualidad.

¿Saben cuál fue ese impulso que movió a Dios, desde Su esencia divina, para poder manifestar la 
Creación?

Fue el Amor. Un Amor eterno que es inextinguible, un Amor que nunca muere, un Amor que 
renueva, que transmuta y que libera, que trae a la consciencia de los hijos de Dios la oportunidad de 
encontrar el bien y la sabiduría.

Ese Amor es lo que ha traído al Hijo de Dios hasta aquí para poder contarles estas cosas y para que 
perciban, en este momento, la importancia de cuidar y de proteger la Creación; en este caso, 
compañeros, de este planeta y de este proyecto humano, que aún no concluyó, que aún camina 
hacia la redención y que deberá definirse para poder ingresar en una nueva etapa.

Dios sabía desde el principio, dentro de las probabilidades del Universo y de los aprendizajes de 
todos Sus hijos, que este momento actual de la humanidad podría llegar. El Padre ya lo sabe todo, 
Sus hijos son los que no saben nada. Por eso deben confiar en el Padre Eterno, porque existe una 
Voluntad Mayor que no solo los rige, sino que también los guía para el cumplimiento de un 
propósito, de un destino y de una misión que aún no está al alcance de todos.

Ustedes deben confiar, compañeros, así como confió el Hijo del Padre, hasta el último momento, en 
la Cruz, en lo alto del Monte Calvario, en el que en el mayor sufrimiento y agonía, el Hijo de Dios 
no dudó, confió en la Voluntad Divina, en el destino de ese propósito.
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Y así se cumplió lo que Dios tanto esperaba: que Sus hijos de la Tierra aprendieran del Amor de 
Dios con el Dios mismo encarnado en la Persona del Hijo que es lo que lleva en este momento, 
compañeros, a que Yo esté aquí en este momento con ustedes, pronunciándome a la humanidad 
entera, sabiendo que como raza enfrentan un momento crucial y definitivo, en el que en la gran 
prueba de sus vidas deberán definir qué es lo que triunfará: el amor o prevalecerá la indiferencia. 
Esto también es para con toda la Creación, no solo con sus personas humanas, sino también para 
con los Reinos de la Naturaleza.

El ser humano de superficie aún no aprendió a vivir en equilibrio con la Creación; abusó 
completamente de la Creación y la explotó, y lo continúa haciendo. Pero eso no podrá seguir siendo 
así, existe un límite y también existe un final.Yo vengo aquí para que ese final no llegue, para que 
tomen consciencia no solo ustedes que están aquí viviendo el crecimiento espiritual y la entrega, 
sino que también tomen consciencia todos sus hermanos, aquellos que están más dormidos e 
hipnotizados por el mundo.

Por eso, compañeros, hoy su compromiso se amplía no solo en la vivencia de su misión espiritual, 
sino en el servicio incondicional para con el semejante que también debe tener la oportunidad y la 
gracia que ustedes tuvieron. Porque cuando ese final se aproxime ya no habrá más tiempo.

Por esa razón Yo estoy aquí. No solo para estar ante ustedes, para seguir bendiciéndolos y 
consagrándolos, para llevarlos a Mi Corazón y al centro de Mi Ser, sino también para decirle al 
mundo que aún queda un poco de tiempo para poder cambiar y ampliar la consciencia hacia lo que 
verdaderamente significa este proyecto sagrado de Dios, no solo en este planeta sino en otros.

Toda la Creación está atenta al movimiento y a la acción de la humanidad. Tengan fe de que si 
cambian de corazón y trascienden las resistencias, Dios siempre los acogerá y los recibirá, y será 
una respuesta tan verdadera y profunda que les permitirá ver cosas más profundas de las que hoy 
ven que les permitirá comprender la realidad de estos tiempos, así como lo comprende y lo ve la 
Jerarquía.

En este momento, no hay más nada que tengan que hacer sino responder al llamado de Dios y 
colocar dentro del centro de sus seres la situación de este planeta y de esta raza, para que aún más 
el Amor, la Paz y la Misericordia puedan redimir y transformar a las consciencias que lo necesitan.

Por eso hoy les traigo, por encima de Mi Presencia y de Mi Ser, la gran bóveda de la Creación 
Universal, donde mora el Pensamiento Divino que los creó y el sentimiento más profundo de Amor 
que los manifestó.

En esa bóveda de la Creación Universal se encuentra el sagrado conocimiento, ese conocimiento 
que espiritualmente los alimenta hasta este momento, ese conocimiento que fue conocido no solo 
por los patriarcas y los profetas, sino por muchas civilizaciones que pasaron por este planeta.

Ustedes, como proyecto humano actual de la humanidad, deben tener presente que son parte de una 
historia que se está escribiendo y que esa historia que debe ser pura y sagrada, por la 
transformación y la redención de sus vidas, debe estar dentro de ese gran conocimiento universal, 
dentro de la esfera de la bóveda sagrada de Dios, en donde el conocimiento universal se expresa e 
impulsa, tanto a ustedes como a otras civilizaciones, no sólo alcanzar el despertar y la evolución, 



Asociación María
Apariciones de Cristo Jesús

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

sino las diferentes escuelas de los grados de amor.

Si al día de hoy no consiguen amar al semejante, comiencen a amar a los Reinos de la Naturaleza. 
Sírvanlos, dónense, entréguense a ellos, expresen su amor a ellos y podrán expresar su amor a todos 
sus hermanos y descubrirán, compañeros, que no existirán diferencias ni tampoco límites para 
poder expresar ese amor que primero los transformará a ustedes mismos y después transformará a 
todo a su alrededor.

Alivien a los Reinos de la Naturaleza y cada situación que encuentren en sus caminos, resuélvanla, 
atiéndanla, asistan a los Reinos menores, den alivio al sufrimiento, así como Dios les da a ustedes 
Su Misericordia y el mundo se transformará, el proyecto no terminará, la evolución de la raza 
continuará y los soles en la Tierra brillarán, así como brilla la esencia de los Reinos que, a pesar de 
padecer y sufrir por la mano del hombre, se donan incondicionalmente a ustedes sin dejar de 
expresar la devoción y la belleza de Dios.

Quiero decirles, con seriedad, que hoy están ante el mismo momento en que estuvieron Adán y 
Eva. Es como si estuvieran en el Génesis, en el Principio, en el momento más culminante de tomar 
una gran decisión que no solo influenciará sobre sus vidas sino sobre la vida de todo el planeta y 
sobre la vida del resto de la humanidad. Pero esta decisión no es individual, es de toda la raza, de 
toda el alma grupo que conforma el Reino Humano. Esa decisión también influenciará a los Reinos 
menores para que puedan o no continuar en la superficie de este planeta, porque lo que primero 
Dios protegerá es lo que Él creó antes que el hombre.

La vida en otros Universos puede regenerarse, los Reinos en otros lugares de la galaxia pueden 
expresarse. Muchos de ellos se ofrecieron antes que ustedes para estar presentes en este planeta 
azul, en el extremo de este Universo local y de uno de los brazos de esta galaxia. De lugares tan 
lejanos y profundos del Universo, los Reinos menores, los llamados Reinos de la Naturaleza 
llegaron aquí a pedido del Creador para manifestar la vida, la belleza, la devoción, el amor y la 
pureza para cada uno de ustedes.

De esa forma están ante una gran decisión, que errores milenarios que cometió la humanidad y que 
sigue cometiendo en esta actualidad puedan ser perdonados y los errores puedan ser absueltos por 
la mano piadosa de Dios, por la intervención de la divina e insondable Misericordia de Mi Corazón.

Pero si esa respuesta que debe ser una afirmación de cada uno de sus corazones para con el 
Proyecto de Dios y los Reinos de la Naturaleza fuera débil, las leyes se mostrarán. No solo hablo 
para ustedes, hablo para el mundo entero, para todos los que deben aprender a respetar la naturaleza 
y la Creación que Dios les entregó.

Sean conscientes de sus acciones, de sus movimientos para no herir más a la Creación. Y así el 
planeta que sufre en su profundo silencio, se autotransmutará y le dará nuevamente una 
oportunidad al hombre de superficie.

Tal vez no conseguirán que cientos de hombres o gobiernos dejen de talar los árboles. Pero si su 
actitud y su decisión interior fuera verdadera, darán oportunidad y mérito para que esas almas, tan 
pecadoras e ignorantes, reciban la oportunidad de tomar consciencia de lo que están haciendo y de 
revertirlo para siempre.
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Todo lo que Yo les entrego es un ejemplo. La situación es más profunda de lo que parece y la 
gravedad es más amplia de lo que se ve, porque no solo es algo material, sino también espiritual. Y 
en lo espiritual que es inmaterial, el hombre de superficie, toda la humanidad, no puede perder el 
contacto con Dios porque así se perdería el proyecto. Por eso, amen con mayor amplitud a los 
Reinos de la Naturaleza y así aprenderán a amar a sus hermanos, sostener y soportar  la condición 
humana y las acciones que cometen muchas naciones, por ignorancia y en contra de la evolución.

En este momento, ante el Padre Celestial, vengo a establecer una amnistía que durará algunas horas 
para que las almas en los planos internos, en cualquier lugar de la Tierra que se encuentren, tengan 
el tiempo necesario para poder tomar una decisión que cambiará o no el rumbo de la humanidad.

Para que esa amnistía sea concedida al mundo entero en nombre de todos los que en este momento 
se unieron, más allá de su religión o de su credo, por la Creación y la Naturaleza de este planeta 
ofreceré la consagración de los elementos, para que esa amnistía sea concedida a los seres internos 
y en una profunda reflexión, en una profunda introspección, la decisión sea tomada y que desde lo 
que hizo Adán y Eva hasta el presente sea absuelto por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Todo el Universo estará atento al movimiento de los planos internos y de la decisión que las almas 
tomen durante las próximas horas, porque es una decisión universal.

Nos podemos poner de pie.

Delante de la Iglesia Espiritual de Dios, por intermedio del Divino Hijo, renovaremos nuestros 
votos y afirmaremos nuestra fe por el cumplimiento de la Sagrada Voluntad en la consciencia 
humana y en el planeta. Amén.

Así como en el altar se ofrece el pan y el vino que se convertirán en el testimonio del Amor de 
Cristo, por medio de Su Cuerpo y de Su Sangre, nos ofrecemos sinceramente en este momento ante 
el Creador para que Él nos revele Sus misterios y nos conduzca a través de Su Voluntad. 

Hacemos nuestra oferta interna ante los portales del Cielo. 

Y en nuestro interno, contemplamos la majestuosidad del Amor de Jesús, no solo en Sus Palabras 
sino también en Su Presencia, en Su Presencia espiritual.

En este momento, vamos a revivir el sacrificio y la Pasión de Jesús, el legado de Amor y de 
redención que Él dejó para la humanidad, a través del Sacramento de la Eucaristía.

Aquellos que puedan se colocan de rodillas.

En aquel tiempo, nuestro Señor estaba reunido con los discípulos celebrando la institución de la 
Eucaristía. Después de haberles lavado las manos y los pies y de haberlos reunido a Su alrededor en 
un profundo silencio y amor, en unión con cada uno de los suyos, Él tomó el pan, lo elevó para que 
el Padre lo bendijera, lo partió y lo entregó a Sus apóstoles diciéndoles: "Tomen y coman, este es 
Mi Cuerpo, que será entregado por los hombres para el perdón de los pecados".

Escuchamos las campanadas. 
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Repetimos juntos:

Te alabamos Señor y te bendecimos.

Juntos: 

Te alabamos Señor y te bendecimos.

Te alabamos Señor y te bendecimos. Amén.

Enseguida Él tomó el Cáliz entre Sus Manos y en la expresión de un profundo Amor por ese 
sacrificio que viviría, Él lo elevó para que el Padre lo bendijera, enseguida lo entregó a Sus 
apóstoles diciéndoles: "Tomen y beban, porque este es el Cáliz de Mi Sangre, Sangre de la Nueva 
Alianza, que será derramada por su Señor para la remisión de las faltas. Hagan esto siempre en 
memoria Mía".

Juntos:

Te alabamos Señor y te bendecimos (se repite tres veces).

Amén.

En unión al Sagrado Corazón de Jesús vamos a repetir la oración que Él nos enseñó, para 
terminar de consumar esta consagración: Padre Nuestro (en portugués).

Vamos a cubrir los elementos.

Sepan, compañeros, que todo lo que haga el ser humano en este tiempo influenciará mucho más al 
Universo de lo que parece. Por eso el Padre envía a Sus Mensajeros Divinos, para que Su Sagrada 
Palabra sea escuchada y ella resuene en los corazones, a fin de que las almas se animen a dar los 
pasos que son necesarios en el camino de la transformación, de la fraternidad y de la paz.

Por eso, les dejo Mi Paz y establezco esta Paz en este primer día sobre toda la sagrada Amazonía, 
en donde muchos Reinos desconocidos por ustedes, por intermedio de la oración del corazón que 
hoy fue realizada, fueron profundamente aliviados y rescatados a fin de tener una nueva 
oportunidad en la escuela de la evolución espiritual.

Que la paz esté en ustedes y que la paz sea compartida por donde vayan.

Que esta corriente de paz despierte a los corazones y traiga sabiduría a los que gobiernan.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

En Mi Presencia y en unidad con la Creación universal se darán el saludo de la paz.

¡Les agradezco!


